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ABSTMCT

Social researcb in tbe Caribbean area

from tbe perspectíue of gender
originates in a large number of efforts
and is as extensiue as tbe region itself.
Tbe author makes an analysis of cballenges
related to deuelopment, democracy
and buman rigbts, focussing
on tbe importance
of tbe participation
of tuomen and tbeir organizations
in tbe political and decision
making processes.
From tbe assurnption descentralization
in tbe neoliberalisrn
and global econonxy context
offers an opportunity
by becomin¿ afeasible alternatiue

for c it izen's p: artic ipatio n,
tbe autbor emphasizes tbe need
to promote participation of uomen
and tbeir organization s
in working out econom.ic
policies and local action.

necesario realizar una lectura crítica de las
mismas, rescatando aquellas que se acetcan a
Ia cancterización del desarrollo del capitalis-
mo patriarcal y de sus efectos en la región:
POBREZA, DESIGUALDAD SOCIAL Y DESINTEGRA-

cróN.

RESUMEN

La inuestigación social,
desde la perspectiua de género,
en el Gran Caribe prouiene
de una multiplicidad
de esfuerzos y es tan diuerca
como la región mism.a.
El artículo analiza los retos
en relación con el desarrollo,
la democracia y los derecbos bumanos,
baciendo énfasis en la importancia
de la participación de las mujeres
y sus organizaciones
en los procesos políticos y decisorios.
Partiendo del supuesto de que,
en el contexto del neoliberalismo
y la globalización económica,
la descentralización
ofrece una oportunidad,
conuirtiéndose en una. altematiua uiable
de partícipación ciudadana,
se destaca la importancia
de promouer la participación
de las mujeres y sus organizaciones
en los procesos de elaboración
de la política económica
y de gestión local.

I. ESTADO DEL ARTE DE LA II\WESTIGACIÓN
SOCIAI, DESDE LA PERSPECTIVA DE
GENERO, EN Et GRAN CARIBE

Debido al sesco ¡NonocÉNtnlco de las
fuentes tradicionales de la historiografía, es



10

A principios de los años setenta, se inicia
una nueva etapa de la investigación social en
El Caribe, buscando el Análisis de género.

Se destacan valiosos aportes pioneros de
investigadoras e investigadores que se aproxi-
man de diferentes maneras al enfoque de gé-
nero en sus investigaciones sobre el desarrollo
del capitalismo patriarcal en Centroaménca y
El Caribe. A conünuación se hace referencia a
algunas, sin pretender hacer una lista exhaus-
tiva: Elizabeth Maier, "Mujeres, Contradiccio-
nes y Revolución" (1980); Edna Acosta-Belén,
La Mujer en la Sociedad Puertorriqueña
(i980); Maria Candelaria Navas, "Los Movi-
mientos Femeninos en Centroamérica: 1970-
1983'(1983); Cynthia Enloe, rrBananas, Bases
and Patriarchy" (1985); Edna Acosta-Belén,
The Puerto Rican Woman. Perspectiues on Cul-
ture, History and Society (1986); Francesca
Gargallo, "Las Transformaciones de Conducta
Femenina bajo el Impacto del Conflicto Socio-
Militar en El Salvador" (1987); Yamila Azize,
"Mujeres en Lucha.'Orígenes y Evolución del
Movimiento Feminista" (1987); Lourdes At'rzpe,
"Women and Development in Latin America
and the Caribbean. Lessons from the Seventies
and Hopes for the Future" (1988); Ana I. Gar-
cía y Enrique Gomáiz, Mujeres Cmtroameri-
can*s (1989); Alda Facio, "La Igualdad entre
Hombres y Mujeres y las Relaciones Familiares
en la Legislación Centroamericana" (1989); Ya-
dira Calvo, "Costa Rica: Mujer y Democracia"
(1990); Cristina Garaizabal y Norma Vásquez,
El Dolor Inuisible de Ia Guena. Una Experien-
cia de Grupos de Auto-Apqto con Mujeres Sal-
uadoreñas (1994); Tirza Rivera-Bustamante,
Las Juezas en Centro América y Panamá
(1.991); Marcía Rivera, "El Caribe, los Movi-
mientos de Mujeres y los Estudios de Género"
(199D; Amparo Arango, 'rla Investigación so-
bre el Tema Mujer en República Dominicana",
(199i; Paola Pérez, "Panorámica de la Investi-
gación sobre Ia Mujer en Nicaraguarr (L99D;
Ana Cecilia Escalante, "Mujeres y Paz en Cen-
troamérica" (1994); Macarena Barahona, Las
Sufragistas en Costa Rica (1.994); Ligia Delga-
dillo, La Mujer en la Uniuercidad (Caso Cen-
troamericano) (1990.

Es claro que la investigación social desde
la perspectiva de género implica una necesaria
ESPECIFICIDAD HISToRICA. La condición femeni-
na remife a una condición bio-social y genéri-
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co-cultural uniuersal; pero, al mismo tiempo,
surgen variaciones entre los países que tienen
que ver con sus propias caracterísücas: la exis-
tencia o no de modelos autoritarios de domi-
nación como en los países del cono sur; la vi-
vencia de una situación de guerra como en
Nicaragua; o de la dominación colonial como
en Puerto Rico.

Para hacer un balance, recurrimos a al-
gunas conclusiones del análisis rcalizado por
el Grupo de Trabajo Condición Femenina de
CLACSO, en rrvryo de 1991, en Santo Domin-
go, República Dominicana (Serano, 1993):

- La relación entre las mujeres investiga-
doras del tema de género y las mujeres
feministas varia en los distintos países,
pasando de la desarticulación hasta la
mutua tolerancia y colaboración, pero no
exenta de conflictos.

- Surgen como temas de prioridad para
la investigación académica (distinta de la
acción) estudios con un enfoque cultural
que analizan aspectos como la identidad
o la violencia contra las mujeres. En estas
nuevas ópticas de trabajo se incluye el
renovado interés por estudios históricos.

- En lo que respecta a Ia relación entre
los temas más frecuentemente aborda-
dos, no obstante la vaiaciín en las dis-
tintas zonas y países, en todos se investi-
gan temas clásicos, principalmente vin-
culados al empleo y al papel de las mu-
ieres en las prácticas o estrategias de so'
brevivencia y los arreglos domésticos
frente a la crisis.

- Entre los nuevos temas que se comien-
zan a investigar, se destaca el interés por
la acción del Estado, tanto a nivel nacio-
nal como local; particularmente las poll-
ticas sociales y su impacto sobre la vida
cotidiana de las mujeres.

- Sin embargo, se ha descuidado la in-
vestigación ?ceÍca de la relación Muje-
res-Estado.

- Es necesario incluir nuevas dimensio-
nes y variables al operacionalizar una es-
trafegi^ de invesügación.
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- [{.ay circulación e intercambio de infor-
mación entre zonas cercanas y países
con intereses temáücos afines. mientras
que determinados países y regiones per-
manecen relaüvamente aislados de estos
circuitos.

La investigación sobre mujeres, desde la
perspectiva de género, en el Gran Caribe pro-
viene -en la actualidad- de una gran multipl.i-
cidad de esfuerzos y es tan díuersa como la
región misma. Sin embargo, hay conciencia de
la importancia de uincular la inuestigación a
acciones que puedan transforrnar la uída coti-
diana de las mujeres.

A lo largo y ancho de la región se ha
realizado investigación social sistemática sobre
las mujeres, desde las universidades o las
ONG's. Surge así, la investigación asociada,
por un lado, a las conHsNTES FEMINISTAs y, por
otro, a las pnÁctces o ESTRATEGLAS DE soBREVI-
VENCTA sustentadas por las mujeres para hacet
frente a la crisis en todos los países de la re-
gión.

Se han hecho pocos esfuerzos sistemáti-
cos por identificar los ev¡Nces del conoci-
miento generado por las invesügacio-nes y las
LAGUNAS que prevalecen, Como ejemplo se
destaca el artículo de Marcia Rivera sobre "El
Caribe, los Movimientos de Mujeres y los Estu-
dios de Género" (Serrano, 1993).

El libro de Elizabeth Jelin, Participación,
Ciudadanía e ldentidad. Ias Mujeres en los
Mouimientos Latínoamericanos (1.987), es uno
de los primeros textos que se publican sobre
la participación organizativa y políüca de las
muieres en movimientos sociales en América
Lafina. También es uno de los textos más in-
fluyentes entre las estudiosas de los movi-
mientos de mujeres.

Otros importantes aportes son los de
Neuma Aguilar y otras, Mujer y Crisis, Respues-
tas ante Ia Recesión (1990); T. De Barbieri y
O. De Oliveira, "Nuevos Sujetos Sociales: La
Presencia Política de las Muieres en América
Latina" (1986) y La Presencia de las Mujeres en
América Latina en una. Década de Crisis
(1987); Teresita De Barbieri y otras, Presencia
Política de las Mujeres (1991.); Gisela Espinoza,
Mujeres y Ciudades: Participación Social, Vi-
uienda y Vida Cotidiana (1992); Virginia Var-
gas, Cómo Cambíar el Rurnbo sin Perdemos: El
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Mouirniento de Mujeres en el Perú y América
Latina (7992); Chantal Moufle "Feminismo,
Ciudadania y Política Democrática Radical"
(199D; Virginia Guzmán, Los Azarosos Años
8O. Aciertos y Desencuentros del Mouimiento
de Mujeres en Latinoamérica y El Caribe
(1994); y Elsa Moreno, Mujeres y Política en
Costa Rica (199r.

Uno de los temas que ha captado la
atención de la ciencia social contemporánea
es el análisis cualitativo y cuantitativo de la si-
tuación que ha sido caracterizada y denomina-
da tfeminización de la pobreza".

También se destacan otros antecedentes
importantes y pioneros desde la perspectiva
de la parricipación de las mujeres en el desa-
rcollo (MED).

Estudios realizados en la sub-región del
Caribe alimentan la n'apoRt¡¡rre rtsrs de que la
carga del trabaio reproductivo es tan grande
que no sólo limita severamente la participa-
ción de las mujeres en el ámbito público, sino
que también niega el impacto de los cambios
favorables que se den en ese campo.

El trabaio reproductivo determina la con-
dición económica de las mujeres no sólo por
el tiempo que dedican al trabajo no remunera-
do, sino porque la invisibilidad del trabajo no
remunerado también moldea la participación
de las mujeres en el trabajo remunerado y sus
posibilidades de organiza$e para defender sus
derechos en el ámbito laboral.

Además, legiüma la subvaloración del tra-
bajo remunerado de las mujeres en las áreas
donde todavia se concentran. así como la ine-
quidad en su acceso a los recursos producüvos.

il. LOS NUEVOS RETOS

La magnitud y las características de la
pobreza en la región del Gran Caribe continÍ¡a
desafiando a quienes investigan, a quienes di-
señan las políticas y a quienes toman las deci-
siones para carnbiar la orientación de las estra-
tegias de desarrollo y hacer esfuerzos en dife-
rentes áreas y niveles para eliminar la pobre-
za, especialmente la pobreza extrema y el fe-
nómeno de "feminización de la pobreza".

La lucha de las muieres del Gran Caribe
debería ser contra la discriminación de géne-
ro, al mismo üempo que contra la pobreza, la
desigualdad social, el racismo, el imperialis-
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mo, el subdesarrollo, y Ia violencia en la re-
gión.

Esto requiere de mucha creatividad,
compromiso y cooperación entre las mujeres
centroamericanas y caribeñas. Sólo es posible
lograr esas soluciones duraderas por medio de
un proceso tendente a combinar el desarrollo
económico con la democracia política, la justi-
cia social, la equidad de género y la sustenta-
bilidad ecológica.

En el conrexro del Proyecto CA¡NI/93/337
"Apoyo a las ONG's y Organizaciones de la
Sociedad Civil de Centroamérica en las accio-
nes preparatorias para la IV Conferencia Mun-
dial de la Mujer, Beijing 1995", promovida por
un grupo de organismos de cooperación inter-
nacional y ONG's en Centroamérica con el fin
de apoyar los preparativos de esa importante
reunión mundial, se realizaron cuatro invesü-
gaciones sobre los siguientes temas:

- "Democratizacián, Desarrollo e Inte-
gración Centroamericana: Perspectiva de las
Mujeres", por Sylvia Fletcher y María Rosa
Renzi.

- "Pobreza en el Istmo Centroamericano:
Perspecüva de las Mujeres", por Laura Pérez y
Arlette Pichardo.

- "Violencia de Género, Derechos Hu-
manos y Democratización" por Adilia Caravaca
y Laura Guzmán.

- "Mujeres y Familias Centroamericanas:
Principales Problemas y Tendencias", por Ma-
úa Angélica Fauné.

Los cuatro trabajos constituyen un diag-
nóstico acítalizado y comprensivo sobre cada
tema (problemas, logros y tendencias) en la
sub-región centroamericana, asi como reco-
mendaciones y propuestas parz. la solución de
los principales problemas.

2.1. El Desamollo, la Democ¡acia
ylos Dercchos Humanos,
con perspecttva de Género

En los diagnósücos mencionados, se se-
ñala como un logro importante el hecho de
que los movimientos de muieres en Centroa-
mérica y El Caribe han participado acüvamen-
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te en la reconceptuallzaciín de los derechos
de las muieres como derechos humanos, per-
mitiendo que se enmarquen en los mismos
principios universalmente reconocidos por to-
da la sociedad -al menos en el discurso- que
han dado validez y sustento a los derechos
humanos. La aceptación general de la univer-
salidad de los derechos implica que su respeto
esfá por encima de particularidades culturales
o religiosas que supongan iustificar su viola-
ción (PNUD y otros, 1994).

Sin embargo, el reto consiste en vincular
conceptual y prograrnáticamente desarcollo,
democracia y derecbos bumanos, todos con
perspectiua de género. La búsqueda de estos
tres grandes objetivos, simultáneos y conexos,
implicará cambios que van más allá de las es-
tructuras productivas y los aparatos estatales,
para involucrar a los diferentes estamentos de
la sociedad civil y re-estructurar ideales, patro-
nes culturales y valores de las mujeres y hom-
bres de la región (PNUD y otros, 1994).

Desde esta perspectiva, merece especial
reconocimiento el diagnóstico realizado por la
Comisión para la Defensa de los Derechos
Humanos en Centroamérica (CODEHUCA),
sobre la situación de los Derecbos de las Muje-
res en Centroamérica (CODEHUCA, 1993),

El reto para las muieres en la sub-región
de El Caribe se ha definido como reconcep
tlralizar la teoria y la prácuca de derechos hu-
manos para que respondan de manera enfáti-
ca a Ias experiencias de injusticia y exclusión
de las mujeres, al mismo üempo que se conti-
núe demandando garan(ras específicas panlas
mujeres, en particular leyes y prácücas no dis-
criminatorias (NGO's of the Caribbean Subre-
gion, L994).

Las mujeres caribeñas piensan que los
gobiemos de sus países deben, con carácter
de urgencia, instrumentalizar los compromisos
internacionales que han asumido al reconocer
que la democracia, los derechos humanos y la
paz son incompaübles con la pobreza y Ia ex-
plotación que las mujeres sufren de forma
desproporcionada en todas las etapas de su
experiencia vital. Además, demandan de sus
gobiernos, como un asunto prioritario pata el
avance en la equidad de las muieres, cumplir
con todas las obligaciones dictadas por los
instrumentos intemacionales de derechos hu-
rnanos, particularmente por la Conuención so-
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bre la Eliminación de Todas las Formas de Dís-
crirninacíón contra la Mujer (1979, conocida
como la "Conuención de las Mujerestt. En su
esfuerzo por elaborar y aplicar las políticas pa-
ra el desarrollo sostenible, los gobiernos de-
ben orientarse por el imperaüvo de reconciliar
esas políticas con sus obligaciones derivadas
de los mandatos de los instrumentos interna-
cionales de derechos humanos (NGO's of the
Caribbean Subregion, 1!!4).

2.2. La C.onstrucctón de Estr¿t€gtas
Alternatlvas Para Combatlr la Pobteza
y la Femlnlzaclón de la Pobreza

EI desigual Orden Económico Internacio-
nal, los términos del intercambio comercial in-
temacional y la deuda extema, en el largo pla-
zo, explican el caúcter estructural del fenóme-
no de la pobreza en la región del Gran Caribe.

En ese contexto histórico y estructural
global, los factores que originan y explican el
comportamiento de la pobteza en Centroamé-
rica son (Pérez y Pichardo, 1994):

".... el patrón histórico de crecimiento, el
desigual acceso a la tierra y a otros recur-
sos producüvos, los elementos históricos,
sociales y de carácter étnico cultural, el
sesgo anticampesino de los modelos de
desarrollo aplicados en la región, el bajo
nivel de interés o estímulos para la inver-
sión privada y púbüca en el área rural y el
baio nivel organizativo de las instancias de
la sociedad civil. Paralelamente, la inefi-
ciencia de las medidas reformistas toma-
das en décadas anteriores, que no crearon
las oportunidades requeridas para romper
con el círculo vicioso de la pobreza".

En el corto plazo, las políticas económi-
cas neoliberales, aplicadas en el marco de los
Programas de Ajuste Estructural que se han
venido aplicando en los países centroamerica-
nos desde el inicio de la década de los años
ochenta, bajo el falso supuesto de que son la
respuesta a la inestabilidad económica, expli-
can la tendencia a aumentar la pobreza extre-
ma y, por lo tanto, a agudizar la feminización
de la pobreza.

Al inicio de los años 90 se dan nuevos
episodios de inestabilidad macroeconómica,
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ocasionados por la aplicación de una nueva
ronda de medidas de estabilización de corto
plazo, esta vez acompañadas de la apertura
comercial. Paralelamente se abren camino dos
procesos trascendentales en Centroamérica: la
pacificación y la desmilitarizaciín. Pero faltan
aún las políücas transformadoras de la produc-
ción y Ia productividad que den pie para la
superación de la pobreza mayorifaria (PNUD y
otros, 1994).

Las estrategias y oporrunidades de la glo-
balizaciín y liberalización comercial llegan a
Centroamérica después de dos lustros de de-
presión social acumulada, el cansancio por la
violencia, la desnutrición infanül y juvenil ge-
neralizada, el deterioro en la educación y la
poca credibilidad de los sectores empresaria-
les en sus propias fortalezas como competido-
res en los mercados abiertos. Plantear un pro-
ceso productivo basado en la competitividad
internacional en un contexto de pobreza del
68o/o de la población parece ser una contradic-
ción. No obstante, ese es el escenario de los
90 (PNtlD y otros, 1994).

Algunos estudios sobre el impacto social
negativo de las políticas de ajuste subrayan
que este efecto no obedece a una racionalidad
económica, sino a los siguientes problemas
(Fletcher y Renzi, 7994, pp. 91-92):

Disociación entre el ámbito económico v
el social.
Carácter cortoplacista de las políticas.
Visión de lo social como una compensa-
ción y no como un tema central del de-
sarrollo producüvo.
Falta de relación entre la dimensión de
las estrategias y la dimensión de los pro-
blemas.
Escasa vinculación entre las políücas ma-
croeconómicas y la posibilidad de res-
puesta microeconómica por parte de los
agentes económicos.
Ausencia de protagonismo de las mayo-
rías en las estrategias de desarrollo.
Falta de claridad en la articulación entre
los procesos macroeconómicos de globa-
lizaciá¡ y 

^penfi)f 
comercial y la rcali-

dad de los esquemas productivos cen-
troamericanos.
Ausencia del planteamiento de un uso
sostenible de los recursos y el respeto a
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la calidad de vida ambiental. en el reto
de crecimiento.

El comportamiento de la economía sub-
regional durante 1980-1989, aunado a Ia crisis
política de la región y a la ausencia de una
clara conciencia sobre el aporte de las mujeres
a la economla, fueron algunos de los factores
que no permitieron la incorporación más ple-
na de las mujeres a los procesos económicos y
sociales. Su mayor participación en dichos
procesos ha sido evidente en las úlümas déca-
das. Sin embargo, se ha dado mayormente en
el contexto de la sobrevivencia (Fletcher y
Renzi,'1994).

Además (Pérez y Pichardo, 1994:9):

rr ... las mujeres han desempeñado un
papel importante ante la crisis, tanto por
medio del trabaio doméstico, invisible y
no remunerado, como por su imrpción
cada vez mayor en el mercado de trabaio
aunque en condiciones de desvenaja y
discriminación".

En todos los países, salvo en Costa Rica
y Panamá, durante la crisis de la "década per
dida", la mayor profesionalización y educación
de las mujeres fueron acompañadas de des-
censos en sus ingresos, retiro del mercado la-
boral de algunas muieres y profundización del
deterioro de sus condiciones de vida, en gene-
ral. Esa crisis alcanzó nuevas dimensiones no
sólo porque aumentó la extrema pobreza, sino
porque también se agregaron nuevos conün-
gentes de sectofes medios, generalnándose las
condiciones de pobreza y paupeización (Flet-
cher y Renzl 1994).

Así, el perfil sociodemográfico de las
mujeres centroamericanas pobres muestra que
éstas tienden a concentrarse (Pérez y Pichar-
do,'J.994 8-9):

" ... en edades reproductivas, aunque
también hay una amplia participación de
mujeres ióvenes, con mayor número de
dependientes que las no pobres".

En los proyectos y programas orientados
a las mujeres, éstas no son consideradas como
suietas del desarrollo. En general, la coopera-
ción internacional ha obviado el problema de
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la discriminación1. Por lo tanto, la participa-
ción de las muieres no obedece a patrones de
desarrollo que las incorporan de manera inte-
gral y toman en cuenta las diferencias genéri-
cas, sino más bien que su participación es vis-
ta como auxiliar. En algunos casos, la incorpo-
ración de las muieres al espacio productivo re-
fuerza los papeles tradicionales entre géneros.
En ese contexto, los proyectos y programas
üenen poca efectividad, ya que no hacen én-
fasis en los obstáculos reales para la parttcipa-
ción de las muieres como sujetas activas de
los mismos proyectos y programas (Fletcher y
Renzi,1994).

La falta de la conciencia de género es
evidente y explica la ausencia de datos sobre
la discriminación de las mujeres. A ellas se les
reconoce su función reproductiva y el uso de
los servicios sociales correspondientes. Pero,
no hay datos suficientes sobre la participación
de las mujeres en política, propiedad, acceso
al crédito y la propiedad, o distribución del in-
greso. Esto indica la marginación de las muje-
res en esos campos y su invisibilidad estadísti-
ca (Fletcher y Renzi, 1994).

A pesar de las buenas intenciones y la
necesidad de integración política, persiste en
Centroamérica el "colonialismo" en menosca-
bo del desarrollo independiente y cultural-
mente autónomo de los grupos étnicos, que
tienen el derecho a elegir su forma de vida
(Fletcher y Renzi, 1994).

El análisis del impacto de la pobreza en
las mujeres centroamericanas muestra que éste
es diferenciado. Por 1o tanto, es necesario des-
tacar algunos eies de análisis prioritarios en la
definición de políticas y programas de comba-
te contra la pobreza (PNUD y otros, 1994):

- La relación entre pobreza y mecanis-
mos de reproducción, la importancia de
las redes sociales y, en algunos países, el
papel de las remesas intemacionales.
- La necesidad de revaloizar el trabajo
doméstico y socializarlo, en lo cual las
redes sociales también están llamadas a

iugar un papel importante.

1 Esta situación se repite en los programas sociales,
independientemente del género, tratándose de la
población pobre.
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- La geografía de la pobreza coincide
con las áreas deterioradas ambienlalmen-
te, af.ectadas por desastres naturales y
conflictos bélicos.
- En las circunstancias anteriores y en la
producción de alimentos, la mujer se
constituye en el eje en tomo al cual se
operan las transformaciones de la unidad
familiar para enfrentar las nuevas y cam-
biantes situaciones.

La literatura rrrás reciente sobre El Cari-
be, generada desde una óptica feminista, des-
taca la necesidad de lograr algfrn grado de ra-
cionalización de los procesos económicos y
de integración como forma de aminorar el de-
terioro de las economías de los países de la
región y el efecto negativo que esto ha tenido
sobre los sectores femeninos. En los filtimos
quince años, estas pequeñas economías, abier-
tas y dependientes, han entrado en una verda-
dera crisis. Algunos de los problemas estn¡ctu-
rales que inciden en esta crisis son los siguien-
tes (Rivera, 1993: 13-19):

El Caribe fue orientado siempre a consu-
mi¡ lo que no produce y producir lo que
no consume, ya que determinaciones bá-
sicas de maneio económico, se han deci-
dido fuera de la región.
El Caribe, como coniunto, se enfrenta a
un serio estancamiento económico y a
una crisis de reinserción en la economía
mundial.
La política de Estados Unidos hacia El
Caribe ha tratado a las islas como "exten-
sión" o "patio" del gran territorio esta-
dounidense, fomentando relaciones de
carácter bilateral con cada una.
Las relaciones sociales, económicas y po-
líücas de los países caribeños han sido
siempre más intensas con los países que
ostentaban el poder sobre las colonias,
En medio de la crisis que vive la región,
los sectores populares buscan sobrevivir
y apoyarse en formas de convivencia co-
lectiva. formulando muchas veces nue-
vos esquemas de compafir que fal vez
pudieran ser el inicio de una nueva cul-
tura democrática y solidaria.
En diversos sectores de la población ca-
ribeña comienza a pensarse en un pro-
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yecto de integración que, partiendo del
reconocimiento a las dificultades oue
ello conlleva, puede identificar los aCto-
res sociales que pudieran darle impulso.

En relación con la feminización de la po-
bteza en El Caribe, el "Commonwealth Expert
Group on \üomen and Structural Adjustment"
afkma que (NGO's of the Caribbean Subre-
gion, June 1.994:7):

" ... Las mujeres han estado en el epicen-
tro de la crisis y han llevado sobre sus
espaldas lo más fuerte de los esfuerzos
del ajuste. Ellas han sido las más afecta-
das por el creciente desbalance entre los
ingresos y los precios, por los recortes
en los servicios sociales y por la crecien-
te morbilidad y mortalidad infantil. Son
las muieres las que están obligadas a
buscar medios para la sobrevivencia de
sus familias. Para lograrlo, han tenido
que someterse a jomadas de trabaio más
largas y más fuertes. No obsante, ellas
no han tenido ningún rol en el diseño de
los programas de aiuste, los cuales <n
consecuencia- han ignorado sus necesi-
dades e intereses".

Las mujeres caribeñas ambién son parti-
cularmente vulnerables al desempleo y a los re-
cortes en servicios sociales, subsidios alimenta-
rios, entre otros, dada la alta incidencia de las
jefaturas femeninas en los hogares de la región.
Aún más, en el contexto del aiuste estructural,
se debe tener muy en cuenta la vulnerabilidad
de la juventud, especialmente de las muieres
ióvenes. El impacto del ajuste estructural en la
iuventud ha llevado a un comportamiento anti-
social, incluyendo drogas, crimen y prosütu-
ción. También ha resultado en el desamparo de
la juventud y ha producido el fenómeno de los
niños y las niñas de la calle (NGO's of the Ca-
ribbean Subregion, 1994).

Otros temas de gran interés para las
mujeres caribeñas son el desigual acceso de
las mujeres a las oportunidades de educación
y su discriminación en los medios de comu-
nicación masiva. (NGO's of the Caribbean Su-
bregion, t994: 71),la migración y el militaris-
mo (NGO's of the Caribbean Subregion,
1994:2o).
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Durante las últimas dos décadas, los gru-
pos de muieres han puesto énfasis en las ne-
cesidades prácticas e inmediatas de las muie-
res Con frecuencia han utilizado estas necesi-
dades prácticas como pLrente para abordar sus
intereses estratégicos. Han protestado sobre
las políticas económicas actuales (EPZ's, etc.),
al mismo tiempo que abren espacios para las
muieres por medio de proyectos de genera-
ción de ingreso, capacitación técnica y acceso
a crédito. Más recientemente, las organizacio-
nes de muieres han estado trabajando en la
construcción de modelos alternativos en la
teoria y en la práctica (NGO's of the Carib-
bean Subregion,1994).

Para las ONG's de la sub-región del Cari-
be, la disminución de Ia pobreza es un proce-
so complejo y requiere de políticas de inter-
vención en muchos niveles: cambios estructu-
rales a la economía, cambios en las relaciones
entre los géneros, así como cambios institucio-
nales (NGO's of the Caribbean Subregion,
1994:9-r0).

Sobre las iniciativas de integración, la
Asociación de Economistas del Caribe, por
ejemplo, grupo que integran profesionales en
prácticamente todos los países de la sub-re-
gión, viene impulsando una reflexión en ese
sentido. En los trabaios recientes de esta enti-
dad se destacan algunos de los factores o pro-
blemas centrales que tal proceso de integra-
ción debe enfrentar. Entre otros están los si-
guientes (Rivera, L993: 78-1,9):

La integración üene que ser un proceso
a parth del reconocimiento pleno de la
soberanía de las partes que habrán de
integrarse. En el caso del Caribe eso sig-
nifica dilucidar de una vez y por siempre
las relaciones coloniales que persisten en
la región.
La integración tiene que ser un proceso
que promueva la equidad entre géneros,
clases y etnias en EI Caribe.
La infegración requerirá de un reconoci-
miento de la existencia de sectores so-
ciales con distintos intereses y la necesi-
dad de concertar y negociar, para poder
construir un nuevo pacto social y un
nuevo proyecto regional que cuente
con el endoso y entusiasmo de todas las
partes.
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Un proyecto integracionista requerirá ir
desarrollando L¡na nueva cultura, que se
enfrente a los patrones autoritarios tradi-
cionales de muchos de los países de la
región y que promueva la democracia y
la participación como sus elementos cen-
trales en todos lo órdenes de la vida pú-
blica y privada.

A manera de síntesis, los movimientos
de mujeres de la región del Gran Caribe han
deiado planteados varios retos insoslayables
para la investigación y la práctica social:

- Vincular conceptual y programática-
mente el desarrollo, la democracia y los dere-
chos humanos, todos con perspectiva de gé-
nero. La búsqueda de estos tres grandes obje-
tivos, simultáneos y conexos, implicará cam-
bios que van más allá de las estructuras pro-
ductivas y los aparatos estatales, para involu-
crar a los diferentes segmentos de la sociedad
civil y re-estructurar ideales, patrones culn¡ra-
les y valores de las muieres y hombres de la
región.

- Reconceptualizar la teoria y la práctica
de derechos humanos para que respondan de
manera er¡fátíca a las experiencias de injusücia
y exclusión de las rnujeres; al mismo tiempo
que continuar demandando garantías específi-
cas paÍa las mujeres, en particular leyes y
'prácticas no discriminatorias.

- Convertir la lucha contra Ia pobreza en

.el tema central del desarrollo económico, co-
mo una condición necesaria para el desarrollo
integral de las mujeres.

- En el corto plazo, construir alternativas
para que las mujeres puedan enfrentar sus ne-
cesidades prácticas inmediatas, fortaleciendo
sus liderazgos en las luchas por la sobrevi-
vencla.

- En el largo plazo. continuar constru-
yendo modelos alternativos en la teoría y la
prácüca; buscando formas de hacer estos mo-
delos accesibles a todas las mujeres; fortale-
ciendo su poder frente a los gobiernos; y alte-
rando el balance de poder en la sociedad.
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- Construir una visión alternaüva del de-
sarrollo, que sea equitativa, participativa, inte-
gral, sostenible y auto-confiable.

2,3. La Partlclpaclón Politica, el Llderazgo
ylaOrganizaclón de las Muieres

Las teorías políticas y económicas sobre
las cuales se basan las instituciones y las prác-
ticas de los estados en Centroamérica y el Ca-
ribe -también la sociedad civil en general-
asignan al "hombre" un lugar central en el ám-
bito político y encierran a las mujeres en sus
espacios domésticos, suponiéndolas política,
social y económicamente dependientes. El
"contrato social" ha sido entre los gobiernos y
los hombres; las relaciones de las muieres con
el Estado y con otros centros de poder han si-
do indirectas y mediatizadas por los hombres.

Los efectos de este legado todavia per-
mean las estructuras, los liderazgos, los discur-
sos, las políücas y los procedimientos en estos
países.

Desde la perspectiva de Género, debido
a que es resultado de un proceso histórico y
social de construcción de identidades femeni-
nas y masculinas, este legado puede ser trans-
formado; podemos aprender a ejercer lideraz-
gos diferentes y transformadores. Debemos,
así, recuperar positivamente el liderazgo prac-
ticado por las muieres centroamericanas en
tiempos de guerra y en el proceso de cambio
hacia los tiempos de paz y democracia, cons-
truyendo sus "identidades protagónicas" desde
su profunda fuerza de siglos.

Las mujeres podemos y debemos ejercer
el poder en los diferentes espacios de poder
donde interactúan las humanas y los humanos.
Así lo enfatiza Peggy Antrobus (Ashworth,
1995), Directora de "Development Altematives
by Vomen for a New Era" (Dawn):

"Como sujetas políticas con el más fuerte
y reconocido compromiso con el desa-
rrollo centrado en la gente, las muleres y
sus movimientos pueden generar una
iniciaüva de gran envergadura para ha-
cer propuestas sobre cómo se puede lo-
grar el obietivo del desarollo humano
sostenible; así como para demandar cre-
dibilidad a los gobiemos y a los merca-
dos. Sin embargo, para logrado debemos
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fortalecer nuestras capacidades y estrate-
gias políücas. Debemos trabaiar en todos
los niveles -local, nacional, regional e in-
ternacional- poniendo énfasis en la
construcción de vínculos entre todos los
niveles."

Los procesos de cambio son generados
por las acciones de la gente, no surgen de la
nada. Las mujeres pueden y, de hecho lo ha-
cen, asumir liderazgos por sí mismas; tanto
para lograr la sobrevivencia de sus familias y
sus comunidades como para promover sus
propios derechos e intereses.

Por el hecho de que las mujeres están
distribuidas en todas las dimensiones de la so-
ciedad y por ser ellas las responsables, por su
condición de género femenino, de reproducir
física y socialmente a las futuras generaciones,
ellas participan y lo hacen activamente en las
organizaciones o instituciones. Lo que no han
logrado es participar en los niveles de poder,
decisorios o de elaboración de políticas (Ash-
worth, 1995).

De manera que, aún cuando las mujeres
están integradas en todos los espacios de inte-
racción social, sus derechos, necesidades y de-
mandas se encuentran marginados. Además, la
participación es frecuentemente entendida co-
mo una proporción o porcentaje de una canti-
dad global. Este uso que se le da al término
"participación" es pasivo y no incluye la di-
mensión cualitativa de la acción de participar,
en términos de tener -además de una cuota
equitativa- influencia o liderazgo legítimo en
esos espacios (Ashworth, 7995).

Datos empíricos también sugieren que
ha habido una mayor participación de las mu-
jeres en puestos de servicio público, pero este
aparente avance también podría confundir, ya
que su mayor participación en estos puestos
se da cuando a estos puestos corresponden
salarios baios y poco prestigio social.

La parücipación de las mujeres en los
gobiernos también debe enmarcarse en el
contexto más amplio del impacto depredador,
desde finales de los años ochenta y continuan-
do en los noventa, de los Prograrnas de Ajuste
Estructural en las vidas cotidianas de las muie-
res. Al mismo tiempo, se observa una crecien-
te alienación política de los sectores popula-
res. Esto enfatiza la necesidad de una perspec-
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üva alternativa para promover la participación
democrática y popular en la gestión y en la
elaboración de las políticas públicas.

Sobre la participación de las mujeres en
el ejercicio del poder y la adopción de deci-
siones, la IV Conferencia Mundial sobre la Mu-
jer en Beijing (ONU, 1995) definió los siguien-
tes objeüvos estratégicos:

Adoptar medidas para gar^nlizar a las
mujeres igualdad de acceso y la plena
participación en las estructuras de poder
y en la adopción de decisiones.
Aumentar la capacidad de las mujeres de
participar en la adopción de decisiones y
en los niveles directivos.
Crear o fortalecer mecanismos naciona-
les y otros órganos gubemamentales pa-
ra el adelanto de las mujeres.
Integrar perspecüvas de género en las le-
gislaciones, políticas, programas y pro-
yectos estatales.
Preparar y difundir datos e información
desünados a la planificación y la evalua-
ción desglosados por sexo.

El Foro de las Mujeres para la Integra-
ción Centroamericana, constituido en El Salva-
dor, en iulio de 7996, es una iniciaüva política
prometedora en este sentido.

il. LA IMPORTANCIA DE PONER ÉN¡ESIS
EN tA POLÍTICA ECONÓMICA
Y EL DESARROLLO

Ahora bien, cuando nos referimos a las
Políticas Econótnicas en este proceso de in-
vestigación-acción, hacemos énfasis en aque-
llas pollticas públicas referidas al dinero, la
producción y el empleo

Los economistas juzgan la salud de la
economía examinando el funcionamiento de
varios indicadores de cafactef económico. Entre
ellos se incluye la producción nacional, la ba-
la¡za de pagos (fluios monetarios y comercia-
les) y el lndice de inflación. Pero esta visión de
la economía excluye actividades que no produ-
cen directamente productos ni servicios a ven-
der en el mercado. El cultivo de alimentos para
la famiia; el cuidado de los niños, las niñas, los
ancianos y las anciarns en el hogar; el inter-
cambio de productos a través de los sistemas
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de tnreque y la organización de servicios de
autoayuda en la comunidad no se cuentan en
las estadísticas económicas. Adernás, el trabajo
de las mujeres es subestimado desde el punto
de vista económico. I¿ noción económica del
valor cubre solamente lo que se vende en el
mercado o se realiza a cambio de una remune-
ración. Ignora mucha actividad que es de gran
valor humano. I¿ estrecha definición del traba-
jo como una actividad económica que produce
riqueza subestima las contribuciones hechas
por muieres e invisibiliza su trabajo reproducü-
vo (The British Council, 1996).

Sin embargo, desde la perspectiva de gé-
nero, éstas son actividades imporantes y sin
las cuales la'gente no podría seguir viviendo.

Es así. como tenemos dos economías
(Elson, 1995):

" ... una economía en la que las personas
reciben un salario por producir cosas
que se venden en los mercados o que se
financian a t¡avés de impuestos. Esta es
la economía de los bienes, la que todo el
mundo considera ser 'la economía' pro-
piamente dicha, y por otro lado tenemos
la economía oculta, invisible; la econo-
mía del cuidado ... "

Según el Panorama Social de América
Latina de la CEPAI 1995 (CEPAL,1995: 61,-97),
en las últimas décadas, continuó creciendo
aceleradamente la participación de las muieres
en la acüvidad económica.

Su incorporación masiva al mercado la-
boral ha sido notable, sobre todo en el caso
de las mujeres del grupo de edad en que el
cuidado de los niños exige rnayor dedicación.
Esto indica que seguirá aumentanto la deman-
da de servicios domésticos y apunta a la nece-
sidad de incorporar consideraciones de género
en las políticas laborales2. Actualmente, en las
zonas urbanas de la gran mayorla de los paí-

2 Ia finica excepción es Panamá, país en que la tasa
de actividad económica sufrió una reducción de al-
rededor de dos puntos porcentuales. Esta ba,a po-
drla atribuirse a la persistencia de altas tasas de de-
sempleo abierto de las muieres en las zonas urba-
nas. Como se sabe, en las cirornstancias menciona-
das los desocupados üenden a retirarse del merg¿-
do laboral, lo que se traduce en un aumento de la
población inactiva, especialmente en el caso de las
mujeres (CEPAI, 799i: T7$5).
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ses latinoamericanos, más de la mitad de las
rnuieres de 25 a 34 años de edad son econó-
rnicamente activas, aunque aún siguen dándo-
se niveles bastante bajos de participación en-
tre laq mujeres más ióvenes y entre las de me-
nor edad. Si bien el mayor número de hijos y
las mayores responsabilidades domésticas re-
ducen la participación de las muieres en la ac-
tividad económica, la importancia de estos
factores es cada vez menor a medida que au-
menta el nivel educacional de las mujeres (CE-
PlrL, 1995: 77-8r.

El rnismo informe señala que el mercado
de trabaio sigue estando muy segregado y las
mujeres aún desempeñan un reducido grupo
de ocupaciones consideradas tipicamente fe-
meninas. Pese a que ha aumentado notable-
mente el número de mujeres profesionales y
técnicas, cuatro de cada diez trabajan en el
sector informal y sólo un reducido porcentaie
logra acceder a empleos mejor remunerados
(CEPAL, 1995: 87-92).

Por otro lado, se redujeron levemente las
desigualdades de ingreso3 entre hombres y
muieres durante la década pasada y mediados
de la actual. No obstante ello, los salarios que
reciben las muieres son todavía enl're 2ú/o y
40o/o más bajos que los de los hombres. Impor-
tante fue la reducción de las diferencias sala-
riales por sexo en varios países, que acompa-
ñó el mayor acceso de las mujeres a la educa-
ción superior (CEPAL, 1995: 93-97).

Los Programas de Aiuste Estructural bus-
can estimular el crecimiento, la eficiencia y la
competitividad de la economía. Pretende res-
taurar el equilibrio entre los ingresos y los gas-
tos de una economía, por medio de la apertu-
ra de Ios mercados, la mayor capacidad de ex-
portación de los países y las mejores opoffuni-
dades de empleo. Promociona la idea de que
el desarrollo guiado por el mercado es más
eficiente que el desarrollo guiado por el Esta-
do. siendo este último el modelo de desarrollo

3 Se refiere a los ingresos procedentes del trabaio, es
deci¡ a los sueldos y salarios en efectivo y en espe-
cie, y a las ganancias derivadas del trabaio inde-
pendiente. I¿s estimaciones de estos ingresos pri-
marios se efectuaron con datos de las encuestas de
hogares y se compararon con los ingresos consig-
nados en la cuena de hogares de las cuentas na-
cionales de cada país (CEPAL, 1995:93-9D.
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seguido por los países de la región en el pasa-
do. Estos programas se han ido adoptando en
los países de la región, como respuesta a los
problemas que enfrentaban para pagar Ias
deudas internacionales y equilibrar los déficia
comerciales con otros países, después de la
recesión y de la crisis del petróleo de los años
setenta (The British Council, 1996).

El Fondo Monetario Internacional, el
Banco Mundial e importantes agencias de coo-
peración conceden créditos a los gobiernos, a
condición de que realicen programas de refor-
ma económica. Las medidas de reforma gene-
ralmente incluyen la devaluación de la mone-
da, los cortes de gastos públicos -especial-
mente los relativos a la inversión y a los servi-
cios sociales (educación, salud, vivienda)- la
liberalizacián del comercio y la privatrzacián
de las empresas estatales (The British Council,
1996>.

Las personas sin capacitación profesional
ni educación escolar son las que más han su-
frido el impacto de estas políticas, según las
investigaciones del Banco Mundial. La gente
pobre es la más afectada por los cortes en
subsidios de alimentos y reducción de gastos
en los servicios de salud y educación públicas
(The British Council, 1996).

Desde la perspectiva de género, las mu-

ieres y los hombres son afectados de forma
distinta por las políticas de reforma económica
debido a que la distribución del trabajo y de
los recursos entre ellos no es equitaüva. Los
impactos negaüvos de la reforma econórnica
tienden a afectar a las mujeres más que a los
hombres. Los impactos positivos tienden a be-
neficiar a las mujeres menos que a los hom-
bres. Ignorar las desigualdades relacionadas
con el género limita la capacidad de las muje-
res para responder a nuevas oportunidades
económicas y arriesga su bienestar (The Bri-
tish Council, t996).

En el informe de la CEPAL, mencionado
antes, indica que alrededor del 300lo del ingre-
so de los hogares, en que ambos miembros de
la pareja tienen un trabaio remunerado son
aportados por la muier; y, en la mayoría de
los países, la proporción de hogares en que
tanto el varón como la mujer üenen un trabajo
remunerado aumentó entre fines de los años
setenta y comienzos de los noventa. Este
aporte significativo y creciente resulta decisivo
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pana sacar de la pobreza a numerosos hogares
y par atenuar la falta de recursos de los ho-
gares más pobres. Por lo tanto, se puede con-
cluir que en América Latina el aporte econó-
mico de las muieres al ingreso familiar permite
que se mantenga fuera de la pobreza una pro-
porción muy alta de los hogares (CEPAL,
1995:65-68).

Naturalmente, el aporte es mayor en los
hogares encabezados por mujeres. El número
de hogares encabezados por mujeres ha segui-
do aumentando en medio de importantes
cambios demográficos, entre los que destacan
la disminución de la fasa de fecundidad y la
reducción del tamaño de los hogares. Este ti-
po de hogares son mucho más frecuentes en
los estratos más pobres de la población; las
mujeres que los encabezan deben asumir múl-
tiples responsabilidades y se ven suietas a va-
riadas presiones, lo que conspira contra el bie-
nestar de los miembros de la familia. La extre-
ma pobreza, paticularmente en las zonas urba-
nas, afecta sobre todo a los hogares en los
que no hay un cónyuge varlny en los que la
jefa del hogar debe encargarse de las tareas
domésticas, además de aportar los recursos
para su sustento. La tendencia al aumento de
los hogares con jefas muieres es muy probable
que se mantenga en los años noventa (CEPAL,
1995:69-72).

Además, el mayor nivel de desempleo, el
menor nÍrmero de horas ttabaiadas, los sala-
rios más baios y las mayores dificultades para
participar en el mercado laboral diferencian a
las muieres jefas de los hombres jefes de ho-
gar. Los bajos ingresos y el mayor grado de
vulnerabilidad de los hogares pobres encabe-
zados por mujeres indican que éstos deben
seguir siendo objeto pref'erencial de las políti-
cas sociales (CEPAL, 7995:73-7).

Es necesario crear indicadores para dar
cuenta de estos problemas y la organizaciín
de las mujeres es imprescindible para cambiar
la "ceguera de género" de las políticas econó-
micas ya que es necesario no sólo que conoz-
can los recursos que tienen a su alcance (de-
rechos laborales, fuentes de financiamiento,
etc.) sino también que tomen acciones concre-
tas p r^ presionar a los gobiemos. Los orga-
nismos intemacionales comprometen recursos
de cooperación para el desarrollo siempre que
se acepten las regulaciones derivadas de sus
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políticas macroeconómicaS. Las mujeres debe-
mos negociar la formulación y ejecución de
esas políticas, proponiendo la medición de im-
pacto en hombres y mujeres. La sociedad civil
organizada, incluidas las organizaciones de
mujeres, debe apropiarse de los contenidos de
las políticas económicas internacionales para
dar concreción a sus demandas, fijando metas
a corto, mediano y largo plazo. Es Ia capaci-
dad de Ias organizaciones de mujeres la que
puede determinar, en úrltima instancia, el im-
pacto que pueda tener la negociación de las
políticas (CECADE/CRIES, mayo 1996: 12).

Además, los creadores de las políticas
económicas necesitan ser conscientes del sig-
nificado de la perspectiva de género para que
sus políticas tengan éxito y sean justas, Las
rnujeres necesitan tener más influencia en la
toma de decisiones sobre políticas públicas y
la planificación de programas de desarrollo.
Tal como se manifiesta en la Declaración de la
Conferencia de Beijing (1995), las muieres
apenas están representadas en la toma de de-
cisiones económicas, aunqLre dichas decisio-
nes tengan un impacto directo en el acceso de
las mujeres a los recursos económicos y en su
poder económico.

rV. lj,IMPORTANCIA DE PROMOVER
LA PARTICIPACIÓN DE IAS MUJERES
Y SUS ORGANIZACIONES
EN lj, GESTIÓN TOCET

En el contexto de neoliberalismo y la
globalizaci1n económica, la descentr alizacián
podría jugar un papel importante, en la trans-
ferencia desde el Gobierno Central a la socie-
dad civil organizada, del poder de decisión, el
manejo de los recursos, la ejecución de los
programas y la administración de los servicios.
Esta ofrece una oportunidad al desarrollo eco-
nómico y social, convirtiéndose en una alter-
nativa viable de participación ciudadana, par^
enfrentar los retos del desarrollo.

La descentralizació¡, en su sentido más
amplio, significa la democratización del Estado
mediante tres estrategias (Boda, 1989):

- ampliación del campo de los derechos
y libenades;
- búsqueda de la progresiva incorpora-
ción de los sectores excluidos o margina-
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dos de las instituciones representativas;
- permisión de un mayor control y parti_
cipación en la administración pr:rÉtica,
por parte de la ciudadanía.

, Por^ otra parte, resulta importante señalar
algunos tactores que podrían explicar el surgi_
miento en la década de los añós ochenta d-el
tema de la descentralizació¡n:

- la crisis de los regímenes autoritarios.
ya que su crítica forzó la búsqueda de
alternativas más allá de la democracia re_
presentativa;
- la crisis económica efecto, en gran me_
dida, de la evolución del mercaáo mun_
dial y la crisis de las políticas sociales;
- la crisis del estado centralista, traduci_
da en ineficiencia y falta de reáursos fi_
nancieros;
- la crisis de las teorías desarrollistas, de
la modernización y de la dependencia;
- las políticas neo_liberales, cuya premi_
sa de ,menos estado" se intrbdúio en
más espacio parala iniciativa orivaáa.
- la demandá democráti." pá, Á"uár",
espacios de participación popular.

. Englobando lo anterior, se ha destacado
la necesidad de que la "descénrralizacián jene
ser un-instrumento para el cambio de estructu_
ras po-líticas y sociales". Se trata de que la des_
cenúahzación se convierta en el ,,proceso ne_

::r_"1- 
para.una profunda distribuiión del po_

cter con auténüca participación popularr' (fimé_
nez, I))2:51). Desde esta perspecliva, uno de
los componentes cenrratei ¿ál ."rr.Lpi" a"
descentralización, como proceso de democra_
tlzac.i9n y no_de privatizlci1n es el de par-tici_
pación popular.

. Este proceso sólo es posible fortalecien_
do los procesos de gestión local. La ouliar^
gestión hace referencia a la capacidad de ad_
ministrar y paracipar en los esfuerzos por ela_
Porar,,consensuar, ejecutar, supervisai y eva_
ruar planes.y_programas de desarrollo. La ges_
tíón local define la forma que asume h réla_
cjón de poder entre Estado y localidad en un
determinado territorio, manteniendo una cons_
tante tensión en la cual se persigue preservar
las bases de un consenso.

)1

,,Lo locAlt,, entonces, es construido por
parte de la sociedad local, pero también dibe
tenerse en cuenta que existe un procesamien_
to estaral de lo local (Rivera, l99Z). El análisis
de lo local nos permite establecer el necesario
vínculo,,conceptual y práctico entre género,
qesarrollo y clemocracia.

Según Marcia Rivera (Rivera, 1993), las
estructuras tradicionales de la políüca, los par_
tidos, también han sido cuestionados * rnu_
chos de los países de la región, Igualmente los
sindicatos, que tampoco hán logiado reestruc_
Rtrar su accionar para atemperarse a las nue_
vas necesidades. Así han ido surgiendo nuevas
iniciativas, en el nivel local, queltuscan accio_
nes concretas y rápidas para satisfacer las ne_
cesidades de la gente.

En los últimos años, la región ha visto
proliferar una enorme canüdad dé organismos
no-gubernamentales y de desarrollo lócal, que
incluyen cooperativas de producción y merca_
deo; proyectos de geneiación de iígresos;
campañas de nutrición, salud y vivien?a; así
como proyectos educativos y culturales inde_
pendientes, que buscan una mayor eficiencia
que Ia que pueden proveer los gobiernos y un
menor costo que las empresas transnacionales.

Una característica sobresaliente de estas
iniciativas es la fuerte presencia de las mujeres
en niveles de liderazgo en estas organizacio-
nes no-gubernamentales. La enorrne exDan_
sión de este sector, algunas veces llamado ter_
cer sector en la literafura, hallevado a muchas
instituciones académicas o centros de investi_
gación, que trabajan sobre relaciones de géne_
ro, a-establecer puentes entre la invesügáción
académica y Ia acciln que llevan a cabo- estos
grupos (Rivera, 1993).

El éxito relativo de todas estas iniciaüvas
descansa_en su capacidad de respond.. 

" 
1",

necesidades inmediatas de la pobhción, pro_
mover la participación ciudadána, desarrólar
autoestima y valia de la gente, permitir la in_
corporación de mujeres en trabajos tradicio_
natmente masculinos y sensibilizar a la oobla_
ción hacia las posibilidades de redefinii el te_
rreno de la política (Rivera, 1993), pese al po_
co reconocimiento de su trabajo por parte de
los sectores gubemamentales y'empreiariales.

También ha aumentado la conciencia so_
bre la necesidad de corregir las inequidades
que han determinado la limitada partilipación



de las mtrjeres en las áreas centrales de la
adopción de decisiones en toda la región. Hay
evidencias que muestran el poco avance lo-
grado en términos del ejercicio del poder por
parte de las mujeres, en igualdad de condicio-
nes que los hombres. Aunque las mujeres par-
ticipan activamente en los procesos políücos,
como trabaiadoras y seguidoras de los parti-
dos políticos, representan porcentaies muy ba-
jos en las instituciones y los espacios de poder
locales, nacionales y regionales.

La sistematizaciín de las experiencias
obtenidas en la aplicación de la perspectiva de
género en proyectos de gestión local está en
etapas iniciales y debe profundizarse en la in-
vestigación,

V. UNA REFTE)(IÓN TINET

Enrumbando el camino hacia el Siglo
)O(, mi propuesta estratégica consiste en:

' Promover la participación plena de las
mujeres y sus organizaciones en todos
los niveles del eiercicio del poder públi-
co: local, nacional, regional, global.

* Fortalecer la participación de las mujeres
en los procesos de gesüón política local,
teniendo en cuenta el proceso de globa-
Iizaciín e integración regional.

* Poner énfasis en la participación de las
muieres en los procesos decisorios y de
elaboración de políticas públicas, parti-
cularmente de política económica.

* Integrar creativamente, en un proceso de
desarrollo humano sostenible: lo femeni-
no y lo masculino, lo personal y lo poli
tico, lo privado y lo público, lo indivi-
dual y lo colectivo, lo social y lo econó-
mico, lo micro y lo macro, lo local y lo
nacional, lo nacional y lo regional, lo re-
gional y lo global, lo material y lo huma-
no.
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